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Trabajad sobre un contemporáneo como si fuera un clásico y sobre un clásico como si fuera un contemporáneo.  Umberto Eco (Cómo se hace una tesis. 2000, p. 37). 

Un Clásico Contemporáneo

La breve pero impecable, “Introducción” con la que Efraín Subero presenta las dos ediciones anteriores de La décima popular en Venezuela  (1977 y 1991) haría, en principio, innecesario cualquier otro umbral preliminatorio  que advirtiera (informara)  al  lector sobre el contenido y género del libro que tiene entre manos y ojos, llámese “prólogo”, “preámbulo” o, más técnicamente, “discurso antepuesto” firmado por un autor diferente al autor de la obra.  Dicha “Introducción” es la idónea para un producto de investigación académico y, como tal, su pertinencia bastaría para eludir “el polvillo de discursos críticos” que suscitan los clásicos, según Ítalo Calvino 
.

Sin embargo, a cuarenta años de su concepción original (recordemos que La décima popular en Venezuela es la tesis doctoral del autor, expuesta y discutida en la Universidad Católica Andrés Bello en 1970) y ante la fugacidad de las dos primeras ediciones, la Fundación Bigott, al tener el acierto de reeditar este trabajo, consideró también oportuno destacar sus principales valores investigativos y antológicos para tantos interesados en la poesía popular y tradicional venezolana que, o bien añoran o necesitan releerlo (porque simplemente lo perdieron, lo prestaron o lo devolvieron), o bien lo conocieron “de oídas” pero no pudieron adquirirlo; también para quienes, sin haber tenido noticias de él,  lo leerán ahora.  En los tres casos su lectura será un “re-descubrimiento”, porque “un clásico es un libro que nunca termina de decir lo que tiene que decir”. 

Como habrá observado el lector, para  cumplir con el honor que mi hizo la Fundación, que  no es otro que el de contribuir al re-descubrimiento de La décima popular en Venezuela, me he acogido a Ítalo Calvino, simplemente porque esta obra de Efraín Subero es uno de mis clásicos que no sólo sigo releyendo, sino que seguía  recomendando pese al  vacío editorial afortunadamente ya superado.  Pero “para poder leer los libros clásicos hay que establecer desde dónde se los lee” y yo añadiría: desde dónde se los escribe.  Es evidente que lo leo y recomiendo desde mi especialidad académica,  y que su autor, sin la presunción de una futura “clasicidad”,  lo escribió desde una de las  vastas disciplinas que ejerció como investigador de la Literatura venezolana: la de folklorólogo, es decir,  como estudioso de la teoría y  ciencia del folklore.  Sin embargo, ninguno de estos dos puntos de partida, tan específicos en apariencia, impiden que La décima popular en Venezuela se constituya en una riqueza  para quienes, sin ser especialistas,  tendrán la suerte de leerlo por primera vez, y, en consecuencia, quizá podrán  saborearlo y amarlo,  porque sirve “para entender quiénes somos y a dónde hemos llegado”. Valga un ejemplo: cuando Subero, al remontarse hacia la genealogía de la décima, estrofa tan arraigada en la América hispanoparlante, transcribe una de Juan Alfonso de Baena donde se encomia la sapiencia de dos trovadores de Castilla, nos la presenta con estas palabras: “de allá venimos” (p. 22).  

 Saborearlo y amarlo por tres razones: la primera de ellas por las vastas “fuentes manuscritas y orales” que el autor fue recopilando, transcribiendo y seleccionando para esta “antología viva” que nos permite apreciar la ingeniosa  destreza literaria del poeta popular neoespartano, dadas las exigencias formales que implican, tanto la décima “suelta” como las diversas composiciones de las que la estrofa forma parte, pues en estas el sentido, generalmente, depende de la coherencia semántica que el poeta logra cuando inicia o termina cada estrofa con un mismo verso exactamente literal, manteniendo a su vez la fórmula métrica
.  La segunda, por remontarse a la tradición lírica castellana, que fertilizó  coplas y décimas en la América hispanoparlante desde la llegada de los conquistadores; y porque, finalmente, es  obra de uno de los más completos intelectuales venezolanos en el área de la investigación literaria, cuya amplia bibliografía debería seleccionarse con fines editoriales, tal como reconoció y propuso Ángel Félix Gómez (2008, enero 18) cronista del Municipio Marcano, al conocerse el fallecimiento de Efraín Subero. 

También se puede saborear y amar de dos maneras, porque  La décima popular en Venezuela es flexible a dos lecturas: la que sólo extracta (selecciona y disfruta) las composiciones en verso, bien las que cita  en el estudio crítico, bien las que recoge en la “Antología viva”,  o la lectura  que intenta asimilar los procedimientos metodológico-académicos para elaborar el producto de investigación, el cual Subero comunica, haciendo honor a su calidad docente, en una amigable prosa donde fluye su densa erudición. 

De la Investigación Folklórica a la Investigación Bibliográfica Erudita.

 En el resumen curricular fechado y firmado en el año 2006
,  Efraín Subero, entre otras autodefiniciones profesionales (refrendadas  por sus productos de investigación y por su actividad docente) incluye la de folklorólogo y la de bibliógrafo.  Y son precisamente estas dos especialidades las que ejerce en la Décima Popular en Venezuela. Primero estableceré algunas precisiones conceptuales: la folklorología es el término que algunos teóricos recientes como Chein (2004) y Melgar (2006) utilizan para designar el estudio del Folklore como práctica cultural, o re-denominar la ya consolidada  Ciencia del Folklore que estudia el hecho folklórico. Por lo tanto, quienes se dedican al estudio teórico de las diversas manifestaciones folklóricas son folklorólogos.  Aunque el término no es tan de nueva data, porque Isabel Aretz antes de 1976 y  Paulo de Carvalho Neto ya en 1977 aceptaban folklorólogo y folklorista como sinónimos.  La primera (1976, p. 45) consideraba que “el folklorista o folklórologo” debe capacitarse en la “especialización folklórica”, así como se especializa un etnógrafo en su disciplina;  y el segundo (1989, p. 109)  los define como “profesional(es) de la Ciencia Folklórica”.  Para Chein (2004) la Folklorología es “una disciplina científica autónoma” con método disciplinario propio que permite “deslindar la actividad del auténtico folklorólogo respecto de otras expresiones culturales que, sin pretensiones científicas o desde marcos disciplinarios inespecíficos, habían venido ocupándose del folklore”. 

Francisco González Gallegos, director de la Agrupación Foklórica HAMAYCÁN, difusora del Folklore chileno, nos habla en su página web (s.f.; s.p) de dos tendencias en la Folklorología: la antropológico-etnográfica, que “estudia los hechos folklóricos integrados a una configuración sociocultural compleja”, y la tendencia literaria o filológica, la cual “estudia los hechos folklóricos dando preferencia al folklore verbal y al enfoque antológico; pone énfasis en la recolección, clasificación, tipologías y antologías”.  Quienes lean La décima popular en Venezuela se darán cuenta que Efraín Subero se adscribe a esta última tendencia, sin descuidar por su puesto, “la más escrupulosa técnica de investigación folklórica” (p.10), tal como afirma en la Introducción. 

Llámese Ciencia del Folklore o Folkorología, esta técnica exige, en líneas generales, dos fases o procedimientos (Aretz, 1976; Carvalho Neto, 1989; Chein, 2004): el trabajo de campo, dedicado a la  observación y recolección de materiales, y el trabajo de gabinete, donde se evalúa el material según el objetivo de la recolección. Es lo que  Carvalho Neto (ibid, p. 192) llama “ejercicio de la crítica” destacando, precisamente  que “en el gabinete uno de los problemas que se plantea es identificar las variantes” de los textos literarios orales recogidos, “problema” que resolvió a cabalidad Efraín Subero gracias al “cuidadoso cotejo de analogías temáticas y formales” (p.9) entre las décimas y coplas españolas, hispanoamericanas y venezolanas. 

El primer procedimiento, el de recolección, actividad en la que Subero (p.10), según sus propias palabras, llevaba “casi treinta años” para la fecha de publicación de La Décima... (1977), lo cumple atendiendo “con sumo cuidado a la obtención de los datos esenciales que acompañarán siempre una pieza folklórica”, los cuales, según Aretz (1976, pp. 47-48) son: nombre de los “informantes”, en este caso los decimistas populares de nuestro Oriente; edad, lugar de nacimiento, lugar donde se recogió el material, profesión (es decir, actividad económica de supervivencia); donde aprendió su oficio o “la pieza que ejecuta” (el texto que canta o recita) y la fecha de la recolección.  Toda esta información debe asentarse en una ficha técnica por cada texto o material, ficha que Subero incorporó a este  libro, bien en las notas al pie de página,  bien en el apartado dedicado a las “Fuentes manuscritas y orales” (pp. 564-570), donde aclara: “salvo indicación contraria, todas las recopilaciones que integran el volumen fueron realizadas por el autor” (p. 565). Es de destacar que en las fichas procura informar sobre la atribución autoral de la letra que le proporciona directamente el decimista, lo que nos hace suponer que alguna pregunta semejante a “quién te la enseñó”, “dónde la aprendiste o “donde la leíste” figuró en todas las entrevistas
. Un ejemplo muy completo de ficha, tomado aleatoriamente,  puede ser este: “Manuelico Verde, nativo de La Vecindad, Isla de Margarita, 58 años. Laguna Salada, Distrito Díaz, Isla de Margarita. Letra atribuida a Rosendo Romero, poeta popular, también nativo de La Vecindad” (p. 566). 

Recalco la importancia de estos créditos autorales porque el recopilador de Literatura Oral de raíz tradicional (como creo que debe denominarse) solía omitir, hasta mediados del siglo XX,  el nombre de los recreadores de los textos, dado el prejuicio, ya superado, que los pioneros de la Folklorología o Ciencia del Folklore en Europa y América establecieron como regla, quizá malinterpretando la etimología del término acuñado por Thoms en 1846: Folklore = saber del pueblo. Pero ese pueblo que  transmite  vía boca oído, in praesentia, una Literatura conservada generación tras generación en la memoria colectiva, necesariamente debía ser “anónimo  y ágrafo”.  Sin embargo, cada recreador individual le imprime a la obra no sólo su propia performance, que  además de la voz   involucra la mirada y la gestualidad (Zumthor, 1991) sino las  variaciones  que su talento o creatividad le permitan dentro, claro está, de determinados patrones estructurales y semánticos. Un ejemplo tan apreciado como estudiado por Subero es la glosa o trovo, nombre que se le da en Nueva Esparta a una composición que desarrolla en cuatro décimas una cuarteta o redondilla, la cual puede ser  escogida por distintos decimistas para glosarla según su competencia versal y comprensión del sentido. “Los trovadores están a la caza de cuartetas que, al juzgarlas dignas de glosar, se pasan de mano en mano en una especie de espontáneo trueque”, afirma Subero (p. 102) con conocimiento de causa.  Por lo tanto, aunque las autorías del relato o del poema se hayan olvidado dada su permanencia cronológica en la tradición cultural,  debe ser reconocido el nombre de quien transmite directamente el mensaje literario “aquí y ahora” (Zumthor, ibid, p. 33) ante el oyente, sea este un diletante, sea un investigador.  El texto podrá ser el mismo al congelarlo en el vitro del papel; sin embargo, no se  cuenta, se  recita o se canta de forma idéntica cada vez que se recrea, ni siquiera por el mismo intérprete.  Además,  el depositario de ese texto tuvo el mérito de reconocerlo o buscarlo, juzgar su pertinencia cultural y estética, conservarlo en su memoria y difundirlo. Si la hegemonía de la escritura, sobre todo después de la invención de la imprenta, instauró, entre otros cambios culturales, la hegemonía de la firma, aunque sea pseudónima, el investigador académico de la modalidad oral de difusión literaria no puede obviar el nombre de quien le “escribió” para los oídos, pues esta identidad es equivalente a la firma garante del “derecho de autor”. Con razón Subero, que en este libro incluye un subcapítulo dedicado a “La décima culta y la décima popular” (pp. 123-152) reprocha la omisión del nombre del poeta oral por parte de los autores de algunas valiosas recopilaciones que consultó. 

Uno de “los cauces expresivos” que Subero destaca en la décima es su difusión por el canto (pp. 63-73), marca obvia de oralidad que lo arrulló desde niño por la vocación cantora de los habitantes de nuestra región oriental:   
Entre nosotros el galerón es la melodía usual que utilizan los cantadores populares para dar a conocer sus décimas. Es, además, el ritmo obligado en los Velorios de Cruz, por lo menos en la Isla de Margarita. (…) También se utiliza la gaita, la jota, la fulía y hasta el polo. Algunas décimas son típicas de determinada melodía, fenómeno que le atribuimos al uso, ya que en verdad se puede cantar cualquiera a capricho. No obstante conservamos algunos textos escritos directamente  por nuestros informantes, que han titulado expresamente “Gaitas” (p. 64). 

 Si bien nuestro autor destina su libro fundamentalmente a la décima, que nos antologiza transcrita,  no olvida la ancestral consubstanciación entre verso y música en todas las manifestaciones de la poesía popular venezolana, cuyo conocimiento amplía recurriendo a un breve pero también clásico de Isabel Aretz (1954): “El canto popular”. En cuanto a los ritmos específicamente neoespartanos, “en un afán por satisfacer lo más posible los aspectos técnicos de esta investigación” (p.551) solicitó los conocimientos de la compositora margariteña Modesta Bor, también especialista en folklore, de quien incorpora tres transcripciones: un galerón y dos gaitas. Esta ineludible mención a los aspectos musicales de la décima es un aporte académico y divulgativo, pues los estudios especializados que se  hayan podido hacer  sobre la amplia diversidad de la poesía musical neoespartana y sucrense, así como sus registros discográficos, son poco divulgados en Caracas. Particularmente he tenido que irlos a buscar o consultar en la propia región, salvo los documentales que la Fundación Bigott le dedicó al Cancionero Oriental en la serie “Encuentro con”.
 
Otra tarea del trabajo de gabinete que no descuida  Subero, como folklorólogo de la tendencia filológica, es la de la clasificación del material recopilado en el trabajo de campo, proponiendo una doble clasificación de la décima: la temática y la formal. La primera (pp. 75-90) nos sorprende, pues en lugar de acogerse a la ya convencional catalogación dicotómica a lo humano y a lo divino (obvia a primera audición o lectura de un corpus más o menos extenso), surge del cotejo con los temas medievales que según Juan Alfonso Carrizo (1945) se han conservado en el cancionero hispanoamericano. De los 83, “por lo menos 28 se conservan en Venezuela” (p. 75), cuya mayoría ilustra con ejemplos textuales.  La segunda clasificación (pp. 91-122), igualmente ejemplificada con estrofas o combinaciones representativas,  procede del estudio “de las formas hispánicas que vinieron a América y la nomenclatura con que se les distingue en los diversos países, así como los nuevos aportes” (p. 91). Después de darnos a conocer las distintas acepciones de las décimas aletrilladas, de argumento y de lección, nos aporta una original catalogación de la glosa: “tipo normal”: aquellas cuyas décimas “constituyen una armoniosa paráfrasis de la estrofa inicial” y el “tipo anormal” en el cual las décimas mantienen una independencia temática con respecto a su pie (pp. 106-116). 

Antes de aproximarme al profesionalismo de Subero como investigador bibliográfico erudito, quisiera dejar claro que La décima popular en Venezuela no es el primer libro que dedica a las tradiciones y a la poesía popular: ya en 1967 incluía en Poesía infantil venezolana una sección de poesía folklórica (pp. 191-255) y en ese mismo año publica su primera, hasta donde conozco, recopilación de trovos. Le sigue Origen y expansión de la Quema de Judas (1974) donde, tal como hizo con la décima popular, se remonta a la génesis de esta tradición de Semana Santa; finalmente, recuerdo La Navidad en la literatura venezolana, de 1977, reeditada en el 2005 con el nombre El libro de la Navidad venezolana.

Expuesta ya la idoneidad de Subero como folklorólogo, abordaré la otra autodefinición profesional que resalta en La décima…: la de bibliógrafo
, para lo cual  volveré a establecer precisiones conceptuales. Buoncuore (1976, p. 67), entiende la tercera acepción del vocablo bibliografía “como erudición, es el conocimiento de libros, de su valor intrínseco, del mérito de sus diversas ediciones”. Más adelante cita a Malclés, quien incorpora a dicho conocimiento los textos multigrafiados, además de especificar los fundamentos de la Bibliografía: “investigación, identificación, descripción y clasificación de estos documentos con el propósito de organizar servicios o construir instrumentos destinados a facilitar el trabajo intelectual”. Sin embargo, Buonocuore le reprocha a Malclès el eliminar los “materiales no tipográficos” o manuscritos, porque, citando a José Simón Díaz (p. 68), afirma: “la exclusión de los papeles escritos en el terreno bibliográfico de la antigua literatura española “sería tanto como renunciar de antemano a la exploración de diversas parcelas desconocidas donde aún cabe esperar hallazgos de máximo interés” (cursivas mías). 


Valgan estas citas para apoyar varias evidencias: quien consulte la extensa lista de títulos publicados por Efraín Subero observará la reiteración de productos investigativos que consisten en recopilaciones bibliográficas de autores venezolanos, bien sea como autor, bien como tutor de Tesis o Trabajos de Grado.  Estas investigaciones implican, obviamente, no sólo  pericia metodológica, intuición y persistencia investigativa, sino el conocimiento del valor de los documentos impresos y manuscritos inéditos que pueden inventariarse y, en muchos casos, rescatarse del olvido o de la desidia archivológica.  En cuanto a La décima popular en Venezuela, sorprende la acuciosa consulta de fuentes españolas, hispanoamericanas y venezolanas, de difícil acceso incluso para especialistas, debido, entre otras, a dos circunstancias: una, la “rareza” (o carencia) de reediciones contemporáneas autorizadas y / o críticas de la documentación más antigua a la que necesariamente tuvo que remitirse Subero para demostrarnos el origen y expansión de la lírica popular en América y en Venezuela, pues muy poca de ella se conserva o distribuye en nuestro país; otra, el desinterés de nuestra actual Academia letrada por otorgarle el justo valor a los pioneros venezolanos (o no) que, pese a sus inconsistencias metodológicas y teóricas  en algunos casos, se pre-ocuparon desde fines del siglo XIX por recopilar y editar “este sencillo ramillete de flores de monte” con el fin de “enriquecer la literatura patria con un Cancionero popular de Venezuela”, tal como lo hizo Adolfo Ernst en 1893 cuando le ofrece a Arístides Rojas, vía El Cojo Ilustrado,  parte de las canciones populares que solía recoger por su utilidad etnográfica.          


Si bien todas estas fuentes están rigurosamente referidas por Subero en sus notas al pie de página y, por supuesto, ordenadas en la “Bibliografía general” de La décima..., resalto algunas de las que, en mi opinión resultan valiosísimas. De las españolas, el Cancionero de Baena del siglo XV, considerado el primer cancionero español que se conoce. De su edición crítica de 1966, realizada por José María Acáceta, el autor transcribe cinco décimas con absoluta fidelidad a la ortografía y sintaxis original, fidelidad comprobada por quien esto escribe. La intención fue demostrar algunos esquemas decimales anteriores a la fórmula de Vicente Espinel, cuyo arraigo popular logró que los cantores decimistas le atribuyeran la originalidad de la estrofa.


Otras dos amplias y riquísimas recopilaciones que merecen mención son, por una parte, Cantos populares españoles, distribuidos por Francisco Rodríguez Marín en cinco tomos, ninguno de los cuales he podido manejar directamente, pues de ellos apenas conozco sólo las estrofas citadas en La décima...; por la otra, el Cancionero popular de Emilio Lafuente Alcántara (1865) ya conocido por Arístides Rojas, pero que conservo en versión electrónica.  Ambas fueron utilizadas por Subero con dos objetivos: uno comparar las analogías temáticas y formales entre el cancionero español y nuestro cancionero popular; el otro, mediante este cotejo, poner de manifiesto que “el  pueblo no se limitó dócilmente a repetir lo que pudo aprender. (...) Va creando en un proceso progresivo que nunca se detiene. Las coplas y las décimas que conserva, son las que su propia sensibilidad acepta. Las otras las desecha” (p. 28). Es decir: la poesía popular, gracias a la creatividad de sus cultores, adquiere la versatilidad  para adaptarse a los nuevos contextos culturales y psicosociales. Ineludible para esta tarea le resultó al autor el Cancionero de Montesinos, verdadera rareza que no ha obtenido su merecida reedición crítica, pues descansa en los  Archivos Venezolanos de Folklore (1959-1960). A dicho cancionero Subero añadió autorizadas y en algunos casos  críticas recopilaciones como las de Isabel Aretz,  Enrique Planchart y Juan Liscano.  Destaco un antecedente primordial de  La décima...:  Las décimas de Carlos Rojas, recogidas en Barinas por Miguel Acosta Saignes. 


Mas arriba transcribí en cursivas la afirmación de Díaz sobre la importancia de los “papeles escritos” o manuscritos “donde aún cabe esperar hallazgos de máximo interés”. Al respecto, la primera lectura de este libro me enseñó que los poetas orales escriben; como tantos otros que se iniciaban en la investigación de la Literatura Oral, yo suscribía el prejuicio de que sus cultores eran “iletrados” y ágrafos. 

Sin embargo,  aunque el canto es el cauce expresivo más frecuente de la décima, no quiere decir ello que la mayoría de las que se escuchan sean improvisadas. El poeta popular estudia los temas que tratará luego en su intervención; y si sabe leer, escribe sus décimas, las corrige, tacha y pule su verso a la manera de los poetas cultos, y finalmente desecha los que no le agradan (p. 70. Cursivas mías). 

Para refrendar esta afirmación, Subero incorpora fotografias de los manuscritos que encontró y conservó a lo largo de su trayectoria como foklorólogo. Se trata de hallazgos “bibliográficos” representativos de la conciencia que tiene el poeta popular sobre la calidad de sus composiciones, las cuales pueden ser mejor escritas para ser mejor escuchadas.  Por otra parte, su consideración como documento revela el ejercicio de la erudición en el sentido más amplio del término, si nos acogemos a la segunda acepción del DRAE: “persona que conoce con amplitud los documentos relativos a una ciencia o arte”. Ciencia: la Folklorología; arte: la lírica popular. Por otra parte, Subero implementa una erudición funcional, que transporta el conocimiento congelado en las bibliotecas hacia la calidez de la palabra viva del poeta popular, haya vivido en la España de la Edad Media o haya sido vecino contemporáneo en su Margarita natal. Muy distante estuvo Subero de ostentar una erudición superficial, poco asimilada, “a la violeta”, frase peyorativa con que los españoles califican a quienes repiten sin reflexión su “barniz bibliográfico”. 


Otro de los fundamentos de la tarea bibliográfica   que cité en cursivas fue construir instrumentos destinados a facilitar el trabajo intelectual”. Espero haberme aproximado a cómo La décima popular en Venezuela, gracias a la erudición reflexiva y funcional del autor, contribuye al mejor conocimiento no sólo de los orígenes arraigo y difusión del cancionero popular hispanoamericano, sino a revelar las tan poco reconocidas relaciones entre la poesía popular y la poesía culta, pues se cree que el poeta que escribe en solitario para ser leído in absentia desconoce las fuentes creativas del pueblo. Sin embargo es el amplio conocimiento de los  documentos de su ciencia y arte el que le permitió darnos a conocer que Vicente Espinel, autor “culto” de la fórmula decimal conocida con su nombre, pudo haberla aprendido del pueblo llano, con el cual convivió (p. 27),   y que después de la generación del dieciocho (fundamentalmente, después de Andrés Eloy Blanco), “desde la Generación del 28 hasta nuestros días” (léase hasta 1970) nuestros reconocidos poetas cultos incorporaron temas, estrofas o composiciones escuchadas de boca de los “iletrados”. 


Comencé este prólogo reconociendo La décima popular en Venezuela como un clásico, pero creo que las palabras de Subero (p. 73), con las que finalizo, pueden certificar mejor  por qué este libro es un clásico de la investigación folklorógica sobre nuestra poesía popular, pues, nos “facilitó el trabajo intelectual” salvando para el tiempo lo que tanto esfuerzo y dedicación le comportó investigar: 

Por lo que respecta a Venezuela, la conservación de la poesía popular ha sido completamente anárquica, por lo general sometida a las leyes de la tradición oral. Por ello muy poco es lo que tenemos de épocas tan significativas en la vida del país, como la Conquista, la Colonia o la Independencia. Es decir, que somos todo lo contrario a México, que ha conservado ejemplarmente pliegos de cordel, hojas impresas, expedientes, cartas. En nuestro país, muy poco sabemos de esos días aurorales de la décima en  tierra americana. Y la verdad es que poco o nada fue lo que nos preocupamos de salvar para el tiempo”. 
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� Incorporo a este prólogo algunas de las catorce definiciones de clásico con las que inicia Calvino su ya clásico libro  Por qué leer a los clásicos.(edición italiana póstuma de 1991).   Sigo la versión digital de la  segunda reimpresión mexicana por Tusquets Editores (1994), traducida por  Aurora Bernárdez.  Para no interferir la fluidez de la lectura, omití la paginación de las citas, las cuales pueden  ser confirmadas en dicha versión digital o en el impreso, si el lector lo tiene. 


� Esta pauta convencional puede variar según la creatividad del poeta popular que se expone a una competencia pública. 


� Resumen curricular facilitado por la Fundación Bigott. 


� No  descarto que Subero, como acucioso investigador,  haya obtenido dicha atribución por otras fuentes. 


� Refiero, de Chelías Villarroel (1987), la poesía y el cantar margariteños. Caracas. FONDENE  y El canto popular margariteño (Vol.I), (1997), Editado por el Consejo Nacional de la Cultura. 


� Los datos bibliohemerográficos de las fuentes utilizadas por Subero se encuentran, obviamente, en su amplia “Bibliografía General” (pp. 573-582).





